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         Cuando lo vi por primera vez, mis sentimientos fueron indiferentes. Ah, el nuevo profesor de geografía. Ya está. Es más, no me interesaba la asignatura, así que solo hacía lo mínimo para sacar buena nota.

          
      

         Todo cambió cuando hicimos la última excursión antes de graduarnos. Nuestro tutor se enfermó y se suponía que el profesor de geografía iba a sustituirle. Estábamos decepcionados, pero las únicas opciones que teníamos era sustituir a nuestro tutor o cancelar el viaje. Aún no conocíamos al nuevo profesor y no sabíamos qué esperar de él, pero fue durante ese viaje cuando se acercó a mí más que nadie.

          
      

         Decidí confesarle mis sentimientos a un chico de otra clase, pero fue un fracaso total. Fui rechazada y ridiculizada, y más tarde acosada por sus amigos. Solo el profesor de geografía me ofreció su apoyo cuando vio lo que estaba pasando. Me encontró inundada en lágrimas en el comedor del complejo donde nos alojábamos. Se sentó a mi lado y esperó. No hizo preguntas, no me presionó, no me consoló; simplemente esperó y me dejó llorar sin burlarse de mi debilidad. Me sentí segura porque sabía que no me estaba juzgando. Su comportamiento fue mejor de lo que esperaba.

          
      

         Después de calmarme y contárselo todo, escuchándome con interés, me sentí mucho mejor. Acto seguido, hablamos durante mucho rato. Me sentí muy agradecida, pero también impresionada por su compromiso.

          
      

         Hasta el día de hoy, nunca había conocido a un profesor tan profundamente interesado en los problemas de los alumnos. Me sentí arropada por sus cuidados y un vago sentimiento empezó a brotar dentro de mí. Veía en él a un hombre, parecía perfecto y casi se convirtió en una obsesión. También empezó a prestarme más atención: hablaba, bromeaba.

          
      

         No recuerdo cuándo ni cómo sucedió, pero empecé a esperar impaciente mis clases de geografía.

          
      

         De repente, se convirtió en mi asignatura favorita y me empeñé en aprender y ser la mejor. Quería impresionarle, que se sintiera orgulloso de mí. Durante sus clases, nos tomábamos el pelo: miradas llenas de absurdo, risas que divertirían a cualquiera.

          
      

         Me quedé varias veces después de clase y hablamos como buenos amigos. No me daba cuenta de que estaba empezando a enamorarme de él. Se convirtió en alguien esencial para mí, la figura de autoridad que necesitaba. Lo idealicé y absorbí su interés como una esponja, recogiendo cada gota de ternura y cercanía ocultas. Me llenaba de él. Podía ahogarme en sus ojos oscuros y su mirada aguda. Me hacía sentir excitada en lo más profundo de mi ser. Tenía una línea en la mejilla cada vez que sonreía. Se lamía los labios, volviéndome loca. Soñaba con tocarlos, aunque solo fuera por un momento.

          
      

         Le provocaba, sobre todo verbalmente. Estaba encaprichada de él y de las reacciones que provocaba en mí. Mi cuerpo reaccionaba a su mirada, que se volvía profunda y penetrante con el tiempo, a su sonrisa que llevaba una chispa de indecencia. Me gustaba utilizar gestos y palabras que pudieran excitarle, burlarme de él, sobre todo cuando nadie, absolutamente nadie, tenía ni idea de lo que estaba pasando.

          
      

         Noté que se entregaba al juego y no escatimaba en ambigüedades, por supuesto, en los momentos en que nadie nos veía ni oía. Incluso susurraba cuando no era necesario. Sabía perfectamente que su aliento caliente en mi cuello encendía un fuego en mí. Me gustaba excitarle siempre que tenía ocasión; una mirada coqueta, un roce accidental, frotarme discretamente contra él como un gatito que quiere jugar y ser acariciado. Él captó rápidamente mis intenciones, y no las ignoró. Al contrario, aceptó el juego con indisimulado interés, aunque nunca me tocó por su cuenta, o al menos no como yo quería.

          
      

         Hubieron palabras y pequeños gestos, se rindió a mis acciones, pero nunca dio el siguiente paso. Soñaba con sus caricias y en cómo me convertiría en una niña completamente entregada a un hombre adulto, condenada a su voluntad. Cuerpo y mente cautivos. Obsesión más allá de la redención. Le provocaba, tocándome.

          
      

         Le puse la mano en el muslo y jugué con las palabras. Llevaba vestidos y faldas que apenas me cubrían las nalgas. Me incliné para que viera lo que yo quería que viera. Fingía ser una criatura inocente, pero en realidad le tentaba conscientemente. Evocaba en mí sentimientos que nunca antes había experimentado. Fantaseaba con él sin cesar, provocándome un cosquilleo en el bajo vientre, sintiendo la excitación, temblando y mojándome entre las piernas. Sin embargo, nunca traspasó esa frontera, aunque tuve la impresión de que varias veces le costó controlarse. El desenfreno de sus ojos me complacía. No iba a soltarlo, tenía que tenerlo. Aún no sabía cómo ni cuándo, pero tenía que hacerlo.
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